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ASTRONOMIA HIPOTETICA 


Mundos imaginarios 


Sus nombres son curiosos y atractivos: Vulcano, Neith, Faetón, Clarión. Sin embargo, un minúsculo y casi imper- 
ceptible detalle los diferencia del resto de los planetas conocidos: estos mundos simplemente no existen. Y no exis- 
tieron nunca. Lo cual no fue un obstáculo para que figurasen entre las historias más destacadas de la astronomía 
hipotética, aquella no ciencia alimentada únicamente por los sueños y deseos de los observadores del cielo. 


Mundos... 


POR MARIANO RIBAS 


o existen. Nunca existieron. Y sin embargo, 

alguna vez tuvieron su lugar en la historia de 
la astronomía: mundos que fueron buscados, olfa- 
teados, teorizados o simplemente soñados. Y has- 
ta bautizados con atractivos y sonoros nombres: 
Vulcano, Neith, Faetón, Clarión y tantos más. Hi- 
potéticos planetas y satélites de nuestro Sistema So- 
lar que durante años y décadas mantuvieron en vi- 
lo las mentes y los telescopios de algunos de los as- 
trónomos más grandes de todos los tiempos. Y que 
en alguno que otro caso hasta creyeron ser vistos, 
alimentando la llama de una fantasía que ha so- 
brevivido hasta nuestros días, reciclada por mitos 
extraterrestres tan espectaculares como ingenuos. 
La propuesta aquí planteada puede sonar un tan- 
to insólita y completamente paradójica: viajar en 
el tiempo para conocer las (irresistibles) historias 
de mundos que nunca existieron. 


VULCANO: DE LEVERRIER A EINSTEIN 

Poco antes de descubrir matemáticamente la 
presencia de Neptuno (en 1846) a partir de rare- 
zas observadas en los movimientos de Urano, el 
enorme astrónomo francés Urbain Jean Joseph 
Leverrier (1811-1877) también notó rarezas or- 
bitales en otro planeta mucho más cercano a la 
Tierra: Mercurio. Aun considerando los efectos 
gravitatorios de los demás planetas (y del Sol, por 
supuesto), Leverrier observó que durante su pe- 
rihelio (punto más cercano a nuestra estrella), 
Mercurio se movía ligeramente más rápido de lo 
que debía. Y entonces, le echó la culpa a un hi- 
potético planeta aún más cercano al Sol. Y por lo 
tanto, muy caliente. Justamente por eso, Leve- 
rrier lo bautizó Vulcano, como el dios romano 
del fuego. Vulcano sería, quizás, el que acelerara 
un poquito a su vecino. De todos modos, Leve- 
rrier se tomó las cosas con calma. Y cuando estu- 
vo lo suficientemente convencido, a fines de la 
década de 1850, presentó su trabajo a la Acade- 
mia de Ciencias de París. 

Y entonces, se desató la “vulcanomanía”: astró- 
nomos profesionales y amateurs de toda Europa se 
lanzaron a la cacería del supuesto planeta infernal. 
De todos modos, se sabía muy bien que la bús- 
queda iba a ser muy complicada, porque Vulcano 
siempre aparecería muy cerca del Sol en el cielo. 
En diciembre de 1859, Leverrier recibió la carta de 
un médico, aficionado a la astronomía, que le con- 
taba que en marzo de ese año había visto un “ob- 
jeto negro y redondo” que se movía lentamente 
por delante del Sol. Entusiasmado, Leverrier fue a 
visitar al doctor Lescabault a su casa, en la villa de 
Orgeres. Y con los datos que le aportó, calculó que 
Vulcano era varias veces más chico que Mercurio 
(que mide casi 5000 km), y que tardaba 19 días en 
dar una vuelta al Sol (nada mal para un planeta 
que no existía). Al volver a París, Leverrier se ocu- 
pó personalmente de que el doctor Lescabault fue- 
se premiado con la Legión de Honor. 

Pero hubo otros reportes positivos, como el de 
un anónimo aficionado inglés, que aseguró ver a 
Vulcano desfilar por delante del Sol durante una 
mañana de marzo de 1862. Más tarde, en abril de 
1875, el alemán Weber, un reconocido astróno- 
mo de aquellos tiempos, también vio “un punto 
negro” avanzando sobre el disco solar. Por el con- 
trario, muchos otros observadores jamás divisaron 
a la criatura de Leverrier, incluyendo al brasileño 
Liais, que lo buscó una y otra vez con un telesco- 
pio nada despreciable. Lo cierto es que hacia fines 
del siglo XIX Vulcano comenzó a esfumarse del ta- 
blero astronómico. Y al amanecer del siglo XX, ya 
nadie hablaba en serio del planeta infernal. 

¿Y las observaciones positivas? Unas pocas fue- 
ron simples fraudes. Pero la mayoría fueron con- 
fusiones, sin ninguna mala fe, alimentadas por las 
ganas de que Vulcano existiera: manchas solares, 
defectos ópticos, y hasta pájaros muy distantes del 
observador, que se interpusieron entre los teles- 
copios y el Sol (cosa que pasa regularmente). Pe- 
ro nos queda el misterio orbital de Mercurio. El 
enigma que disparó el sueño de Vulcano. Y bien, 
esta historia comenzó con Leverrier, y termina ni 
más ni menos que con Einstein: en pocas pala- 


bras, la Teoría General de la Relatividad (1916) 


nos cuenta que las anomalías observadas en el pe- 


rihelio de Mercurio pueden explicarse por la mar- 
cada curvatura del espacio-tiempo (esa “curvatu- 
ra” es la gravedad relativista) debido a su cercanía 
al Sol. ¿Asunto cerrado? No tanto: tal vez Vulca- 
no le suene de algún otro lado. Sí, es el nombre 
=sólo el nombre— del planeta originario del Sr. 
Spock, de Viaje a las Estrellas. 


NEITH, LA LUNA DE VENUS 

Mercurio y Venus son los únicos planetas del 
Sistema Solar que no tienen lunas. Y sin embargo, 
hace más de tres siglos otro prócer de la astrono- 
mía creyó ver a la compañera del famoso “lucero”. 
En 1672, Giovanni Domenico Cassini (que, en- 
tre otras cosas, midió por primera vez la rotación 
de Marte y descubrió varias lunas de Saturno) vio 
una pequeña lucecita casi pegada al disco de Ve- 
nus. Pero no dijo nada, hasta que volvió a verla en 
1686. Según Cassini, la luna venusina medía la 
cuarta parte del planeta y mostraba la misma fase 
de iluminación (para un observador terrestre, Ve- 
nus y Mercurio tienen fases, al igual que la Luna). 
El anuncio causó cierto revuelo, pero no hubo más 
reportes similares hasta varias décadas más tarde. 
Recién a mediados del siglo XVIII, otros astróno- 
mos, como James Short, Andreas Mayer y el fa- 


la Academia de Ciencias de Bélgica recopiló to- 
dos los datos y observaciones previas y concluyó 
que Neith no existía, ni como satélite, ni como 
planeta independiente: sólo se trataba de distin- 
tas estrellas “de fondo” que, eventualmente, coin- 
cidieron visualmente con Venus. Y así, el “luce- 
ro” se quedó sin su luna. 


CLARION: EL GEMELO DE LA TIERRA 

La historia de Clarión es más mítica que astro- 
nómica. Y según parece, el primero que imaginó su 
existencia fue Filolao, destacado miembro de la es- 
cuela pitagórica. Mezclada, reciclada y enriquecida 
una y otra vez a lo largo de los siglos, la versión mo- 
derna del mito de Clarión —avalada hoy en día por 
el esoterismo y la seudociencia— es muy curiosa. Pe- 
ro igualmente ingenua: sintéticamente, se trataría 
de un planeta que comparte la órbita terrestre, pe- 
ro que está ubicado en un punto diametralmente 
opuesto. O sea, del otro lado del Sol. Y por lo tan- 
to, nunca sería visible desde nuestro planeta. El pun- 
to es que ese modelo de perfecta oposición Tierra- 
Clarión —rebuscado, por cierto— sólo podría fun- 
cionar (y hasta por ahí nomás) si no existieran otros 
planetas. Pero como sí existen, y son unos cuantos, 
tarde o temprano el juego gravitatorio del conjun- 
to sacaría a Clarión de su perfecta oposición del otro 


La historia de Clarión es más mítica que astronómica: se trataría de un 
planeta que comparte la órbita terrestre, pero que estaría ubicado en un 
punto diametralmente opuesto. O sea, del otro lado del Sol. Y por lo tanto, 
nunca sería visible desde nuestro planeta. 


moso Joseph L. Lagrange volvieron a ver al su- 
puesto satélite. Es más: el 6 de junio de 1761, el 
alemán Scheuten aseguró ver un puntito negro 
acompañando la silueta oscura —y mucho más gran- 
de— de Venus, durante un “tránsito” del planeta 
por delante del Sol. Ese mismo día, en Inglaterra, 
el astrónomo aficionado Samuel Dun no vio nin- 
gún puntito junto a Venus. 

Tal como ocurrió con Vulcano, hubo versiones 
de todos los colores. Pero la historia de la luna de 
Venus empezó a desinflarse hacia 1766, cuando 
el Observatorio de Viena publicó un tratado don- 
de se decía que el supuesto satélite no era más que 
un reflejo —entre el ocular del telescopio y el ojo 
del observador— provocado por el intenso brillo 
del planeta. Unos años más tarde, fue el propio 
William Herschel —descubridor de Urano— quien 
se ocupó del tema. Y no vio nada. Todo habría 
terminado allí mismo si no fuera porque un siglo 
más tarde, en 1884, Jean-Charles Houzeau, di- 
rector del Observatorio Real de Bruselas, propu- 
so que todo tenía sentido si, en realidad, el mis- 
terioso objeto fuese un planeta con una órbita un 
poco más grande que la de Venus. Y que, de tan- 
to en tanto, parecía estar a su lado. Y lo bautizó 
Neith, por una diosa egipcia (cuyo velo ningún 
mortal podía levantar). No duró mucho: en 1887, 


lado del Sol. Es simple: cálculos realizados por el 
Observatorio Naval de los Estados Unidos demos- 
traron, con absoluta contundencia, que Clarión no 
podría permanecer escondido por más de 30 años. 
O sea: ya lo habríamos visto hace rato. Y nada. Y 
eso sin contar la flota de naves espaciales que se vie- 
nen paseando por el Sistema Solar desde hace más 
de 40 años. Y aun así, contra toda evidencia y ra- 
zÓn, hay quienes siguen insistiendo obcecadamen- 
te en la existencia del llamado “gemelo de la Tie- 
rra”. Es más, hasta deliran con sus habitantes, que 
merecen un párrafo aparte. 


LOS CLARIONITAS 

Clarión es uno de los tantos mundos que inte- 
gran el universo de las fantasías extraterrestres. De 
hecho, algunos “contactados” y “especialistas” di- 
cen —o han dicho alguna vez— que algunos ovnis 
(en el sentido más popular del término, que no es 
el técnico) vienen de Clarión. Y que allí vive una 
sabia y antigua civilización cuasi perfecta, técnica 
y moralmente. Una especie de paraíso planetario. 
El ejemplo más clásico y resonante de estas fanta- 
sías es el testimonio —por decirlo de algún modo— 
de un técnico norteamericano, un tal Truman Bet- 
hurun, allá por comienzos de los años '50. En una 
larga serie de notas publicadas en el diario califor- 


niano Daily Breeze, Bethurun contó que todo co- 
menzó en julio de 1952. Mientras trabajaba en el 
asfaltado de una autopista en Nevada, vio un pla- 
to volador de 100 metros de diámetro. Luego, cin- 
co de sus tripulantes, de forma humana y peque- 
ña estatura, se le acercaron y lo invitaron a bordo. 
Para más detalles, hablaban un perfecto inglés y en 
rima. Ya dentro de la nave, Bethurun conoció la 
capitana, una hermosísima clarionita llamada Au- 
ra Rhanes. Ella le dijo que en su planeta todo era 
idílico: no había guerras, ni robos, ni cárceles. La 
gente no se divorciaba. Ni tampoco pagaban im- 
puestos. Y no había abogados. Por si todo este pa- 
raíso no fuese suficiente, Aura también le contó 
que los clarionitas vivían 1000 años. Sí, estaremos 
de acuerdo: ¡qué pena que Clarión no existe! Bet- 
hurun volvió a ver a Aura Rhanes en un bar, to- 
mando un jugo de naranja. Pero parece que ella lo 
ignoró. Y después de 1958, el famoso “contacta- 
do”, nunca más vio a los clarionitas. 


FAETON: EL PLANETA DESTRUIDO 

Hay un mundo que nunca fue, pero que tiene 
mucho que ver con una multitud de otros que sí 
fueron, y son: los asteroides. En 1801, el monje 
italiano Giusseppe Piazzi descubrió a Ceres, el pri- 
mer asteroide (actualmente considerado “planeta 
enano”) entre las órbitas de Marte y la de Júpiter. 
Al año siguiente, el médico y astrónomo aficiona- 
do Heinrich Olbers (muy famosa por una también 
famosa paradoja astronómica) dio con otro obje- 
to en esa misma región: Pallas. En 1804, apareció 
Juno. Y en 1807, nuevamente Olbers descubrió a 
Vesta. Todos orbitando al Sol entre el cuarto y 
quinto planeta. Y todos luciendo como simples 
puntos de luz al telescopio (a diferencia de los pla- 
netas, que mostraban discos), lo que llevó —co- 
rrectamente— a pensar que eran cosas de apenas 
unos cientos de kilómetros. Allí donde Kepler y 
muchos otros esperaban encontrar un verdadero 
planeta, sólo había cuatro pequeños cuerpos orbi- 
tando al Sol entre Marte y Júpiter. Ante semejan- 
te panorama, Olbers lanzó su espectacular y catas- 
trofista hipótesis: los asteroides son los restos de un 
planeta que había estallado, y cuyos desperdicios 
habían quedado en torno del Sol siguiendo, apro- 
ximadamente, el derrotero de su “padre” destrui- 
do. Más tarde, el hipotético mundo hecho peda- 
zos recibió el nombre de Faetón, el hijo de Helios, 
el dios del Sol griego. 

La historia de Faetón tuvo décadas de acepta- 
ción, incluso pareció fortalecerse aún más cuando 
a fines del siglo XIX los asteroides conocidos en- 
tre Marte y Júpiter llegaban a más de 100. Ya se 
hablaba de un verdadero Cinturón de Asteroides. 
Pero de a poco comenzó a debilitarse a manos de 
una serie de argumentos muy fuertes. Por empe- 
zar, no parecía nada fácil destruir un planeta ente- 
ro: ¿Cómo? ¿Por qué? Además, las órbitas de to- 
dos ellos de ningún modo parecen responder a un 
proceso explosivo, por decir algo. Más aún: los me- 
teoritos que llegan a la Tierra —que son astillas de 
asteroides— no muestran claros signos de calenta- 
miento y presión extremos, de diferenciación, o de 
metamorfismo, fenómenos que sí se dan en los ma- 
teriales en el interior de un planeta. A la luz de to- 
do esto, parece que la cosa fue exactamente al re- 
vés: el Cinturón de Asteroides está formado por 
materiales primigenios que nunca llegaron a aglu- 
tinarse en un cuerpo único. ¿Por qué? Fundamen- 
talmente por culpa de Júpiter, que con sus conti- 
nuos tironeos gravitatorios, hacia un lado y otro, 
y a medida que gira en torno del Sol, acelera esos 
oscuros cascotes, impidiendo su unificación. Fae- 
tón nunca existió porque ni siquiera tuvo oportu- 
nidad de empezar a ser. 

Y a pesar de todo, Olbers descubrió mundos que 
sí fueron, y son: en marzo de 1815 descubrió un co- 
meta, el 13P/Olbers. Incluso hay un asteroide que 
lleva su nombre, o casi: (1002) Olbersia. Claro, al 
igual que Clarión, también hay quienes juran y per- 
juran que Faetón estuvo habitado. Y que sus sobre- 
vivientes, luego de la destrucción de su planeta por 
un cataclismo atómico, se la pasan viajando por el 
espacio. Y de tanto en tanto nos visitan, para pe- 
dirnos que no hagamos lo mismo. No sea cosa que, 
algún nefasto día, la Tierra pase a integrar la lista de 
mundos que sí fueron, pero que ya no son. 
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VIEJOS SON LOS TRAPOS 

De arqueología, ciudades y cosas que hay 
debajo de los pisos 

Daniel Schávelzon y Ana Igareta 

Siglo XXI, 128 págs. 

Noexiste disciplina cien- 
tífica más romántica (o 
más romantizada) que la 
arqueología. Cada vez 
que se la trae de aquel 
lugar a donde aguardan 
las palabras antes de ser 
nombradas, se dispara 
un cúmulo de imágenes 
pintorescas que orbitan la misma versión fic- 
cional: un hombre o una mujer vestidos de ca- 
qui y sombrero que irrumpen en una tumba 
para desenterrar algún medallón, estatuilla o 
ídolo de oro (por supuesto, adornado por una 
maldición). Si bien personajes como Indiana 
Jones y Lara Croft han servido para popula- 
rizar esta ciencia del pasado, también la han 
distorsionado al punto de que los arqueólo- 
gos reales y de carne y hueso cada vez que 
pueden se ven en la necesidad de explicar en 
qué consiste realmente su trabajo, sin perder 
fanáticos en el trayecto. 

En la Argentina, uno de los arqueólogos 
más famosos es Daniel Schávelzon, que 
cumple a la perfección el rol del buen cientí- 
fico: investigar y al mismo tiempo comunicar 
amenamente lo que viene investigando. Y lo 
hace con una cuota importante de magnetis- 
mo. En su último libro, el creador del Centro 
de Arqueología Urbana y su colega, Ana Iga- 
reta, hacen precisamente eso, deteniéndose 
donde otros pasan por alto y volviendo a ena- 
morar a los que se habían desenamorado de 
esta ciencia que mete mano al pasado. Al fin 
y al cabo, Viejos son los trapos no es preci- 
samente sólo un librito en el que se cuenta 
el trabajo del arqueólogo o su entusiasmo por 
un puñado de huesos o pedazos de baldo- 
sas; es lo más cercano que puede haber a 
un manual de reclutamiento. Después de le- 
er sus 120 páginas, cualquiera considerará 
al menos por un instante pasarse a las filas 
de aquellos hombres y mujeres obsesiona- 
dos por conocer, analizar e interpretarla con- 
ducta humana a través del tiempo. 

“La arqueología asume que el pasado no 
se fue a ningún lado sino que sigue entre 
nosotros, si bien su forma y materia original 
se modificaron con el tiempo hasta trans- 
formarse en un universo de evidencias que 
se acumula bajo nuestros pies”, afirman los 
autores como declaración de principios an- 
tes de comenzar su trabajo meticuloso: ex- 
plicar la vida secreta de los objetos (que 
cuentan, a su manera, el funcionamiento de 
una sociedad humana siempre compleja), 
cómo arriban a sus conclusiones (a través 
de la inferencia, “el corazón de la actividad 
arqueológica y el principal motivo de discu- 
sión entre arqueólogos”), cómo se rescató 
la ciudad de Pompeya, los dimes y diretes 
de la arqueología urbana y hasta por qué a 
los arqueólogos no les cuesta nada confe- 
sar su hobby preferido: revolver la basura. 

F. K. 


AGENDA CIENTIFICA 


FISICA 

Entre el 29 de octubre y el 2 de noviembre 
se desarrollará en Villa de Merlo, San Luis, 
la 15% Reunión Nacional de Educación de 
la Física, organizada por la Asociación de 
Profesores de Física de la Argentina. Infor- 
mes: www.geocities.com/refquince 


ETNOGRAFIA 

El miércoles 31 a las 18 el doctor en Historia 
Marcelo Campagno hablará sobre “Un viaje 
por Egipto: Sinuhé y el papiro Buenos Aires”. 
Moreno 350. Informes e inscripción: amigo 
setnografico Oyahoo.com.ar, 43458196/97, 
www.museoetnografico.filo.uba.ar. 


ODONTOLOGIA: REGENERACION DE DIENTES, VACUNAS ANTICARIES Y BIOINGENIERIA PARA SONREIR MEJOR 


Las nuevas aventuras del Ratón Pérez 


POR FEDERICO KUKSO 


GC omo decía Borges en El libro de arena, “pa- 
ra ver una cosa hay que comprenderla. El 
sillón presupone el cuerpo humano, sus arti- 
culaciones y partes; las tijeras, el acto de cor- 
tar”. Lo mismo se puede decir de los dientes: 
están ahí, al frente, como carta de presentación 
de cada individuo cumpliendo, en su posición 
de vanguardia, la función de cortar (los ocho 
incisivos), desgarrar (los cuatro caninos), mor- 
der (los ocho premolares y los doce molares). 
Pero, por supuesto, son mucho más que su fun- 
ción destructiva. Una buena dentadura es en- 
tendida como un signo de belleza y de salud e 
incluso la cantidad de piezas dentarias ofician 
de detonador de envidia: los 32 dientes del ser 
humano se quedan chicos en comparación con 
los 42 de los perros, los 47 del mosquito, los 
4500 del tiburón ballena y los 9280 del pez-ga- 
to, Amiurus nebulosus. 

Los dientes, como si fuera poco, hablan tam- 
bién del carácter de una persona (debilidad o 
fortaleza) y llegan a contar historias aun cuan- 
do su portador no figure más entre los vivos: 
con sólo echarle un vistazo a la boca, un den- 
tista puede averiguar edad y sexo, y en ciertos 
casos lugar de procedencia. Razones suficientes 
como para que la odontología figure como una 
de las disciplinas más prestigiosas (y mejor re- 
muneradas) de la medicina moderna. Un aná- 
lisis pormenorizado de su devenir histórico 
ejemplifica los saltos y cambios abismales por 
los que ha atravesado desde las incrustaciones 
de jade habituales entre las clases acomodadas 
de los mayas en el si- 
glo IX a.C., las pró- 
tesis fijas etruscas (si- 
glo IV a.C.) o los 
arranques molares 
casi barbáricos du- 
rante la Edad Media. 

Lejos de estancar- 
se, la odontología (o 
buena parte de ella), 
en cambio, busca re- 
novarse, huirle al es- 
tancamiento, a tra- 
vés de nuevos mate- 
riales y técnicas me- 
nos invasivas que de alguna manera ayuden a 
extirpar la imagen mediática del dentista (equi- 
parable al torturador, al verdugo sanguinario) 
de la cabeza de aquel que aguarda inquieto su 
turno en la sala de espera. 

Hay líneas de investigación en desarrollo, 
otras a punto de aterrizar en el consultorio de 
nuestro dentista habitual, y las que no abando- 
nan el rótulo de “en experimentación”. En esta 
última categoría se sitúa el trabajo del genetis- 


ta inglés Paul Sharpe (de la Universidad King's 
College de Londres) que, cansado de las denta- 
duras postizas y los implantes artificiales, pro- 
pone un enfoque revolucionario: la regenera- 
ción de piezas dentarias utilizando células ma- 
dre (aquellas que tienen el potencial de desa- 
rrollarse en distintos tipos de células especiali- 
zadas). Es decir, dientes a la carta para cada oca- 
sión y oportunidad. 

Los experimentos, 
que son financiados e 
impulsados por los 
millones de dólares 
que deposita men- 
sualmente la compa- 
ñía multinacional 
Odontis, aún no sal- 
taron al ser humano. 
Todo se hizo en rato- 
nes y no salió de ellos: 
reprogramación de las 
células madre en la- 
boratorio hasta convertirse en dientes y tras- 
plantes luego al maxilar. “Una de las princi- 
pales ventajas de nuestra tecnología es que un 
diente vivo puede conservar la salud de los te- 
jidos aledaños mucho mejor que una prótesis 
artificial”, subraya Sharpe, quien también ad- 
vierte que hasta ahora el mayor problema de 
los “dientes biológicamente diseñados” (como 
se llama a estas nuevas creaciones) es que no se 
pueden configurar en dientes específicos y de 
forma particular. 

Desde que se descubrió recientemente que la 
pulpa de los dientes de leche es una fuente rica 
en células madre, las 
palabras “regenera- 
ción de tejido” o 
“neodontogénesis” 
comenzaron a circu- 
lar con más fuerza en 
los foros electrónicos 
visitados por los 
odontólogos más in- 
quietos. Científicos 
de la Universidad de 
California del Sur 
(Estados Unidos), 
por ejemplo, consi- 
guieron generar 
nuevas raíces dentales en cerdos gracias a célu- 
las madre procedentes de dientes humanos. Co- 
mo portador del nuevo implante, los miembros 
del equipo internacional dirigido por Songtao 
Shi se valieron de un cerdo enano cuya estruc- 
tura dental es similar a la humana al que le tras- 
plantaron una raíz desarrollada a partir de las 
células madre de papilas provenientes de mue- 
las del juicio de humanos jóvenes de entre 18 y 
20 años de edad. Tras seis meses de desarrollo 


del implante, comprobaron que si bien el dien- 
te no era tan resistente, al menos cumplía con 
creces sus funciones. Los resultados son tan alen- 
tadores que Shi aconseja a los padres no tirar a 
la basura los dientes de leche de sus hijos y con- 
servar las muelas de juicio para reutilizarlas cuan- 
do sea necesario. 

Por el lado de la prevención, por su parte, 
la vacuna anticaries 
es algo así como un 
mito. Siempre se ha- 
bla de ella, pero nun- 
ca aparece una candi- 
data lista a coronarse 
como la solución a 
tantos dolores de ca- 
beza (y de muelas) en 
grandes y chicos. Pe- 
ro no más: para los 
doctores Julian Ma y 
Tom Lehner, de la es- 
cuela de odontología 
del Guy's Hospital de Londres, se está abrien- 
do una nueva época en la salud bucal y espe- 
ran que su desarrollo permita nuevos trata- 
mientos. Se trata de una vacuna que se pro- 
dujo modificando genéticamente una varie- 
dad de plantas de tabaco y que debería “pin- 
tarse” sobre los dientes, produciendo así anti- 
cuerpos que servirían para evitar que la bac- 
teria de la caries (Streptococus mutans) se in- 
troduzca en la dentadura y forme cavidades. 
Los tests de la vacuna (conocida como “Ca- 
roRx” o “Guy's 13”) duraron cuatro meses, 
pero la investigación ya araña los 20 años. Y 
se presume que una vez aplicada protege la bo- 
ca del paciente durante un año. 

El camino más prometedor (o al menos más 
curiosamente llamativo), sin embargo, no pro- 
viene de la bioingeniería, ni de la inmunología, 
sino de la nanotecnología que, aunque mucho 
no se la vea, está mejorando las propiedades de 
cremas con filtro solar, lavadoras, pinturas, lim- 
piacristales... y dentífricos. La noticia viene de 
Oriente: la compañía japonesa Sangi Co. Ltd. 
ya vende una pasta de dientes especial que in- 
cluye entre sus ingredientes nanopartículas de 
un mineral llamado “hidroxiapatita”. Se trata 
de un fosfato de calcio utilizado en aplicacio- 
nes biomédicas que forma parte de la estructu- 
ra de huesos y dientes que por ende ayudaría 
también a su regeneración. Una vez cepillados 
los dientes con el dentífrico en cuestión se for- 
maría una capa protectora en el esmalte dental 
que hasta podría servir para reparar la superfi- 
cie de los dientes dañados. Lo cual empuja a 
una cuestión bastante sensible: o reelaborar y 
actualizar las historias que se les cuentan a los 
chicos o dejar de una vez para siempre al ratón 
Pérez sin trabajo. 


LA IMAGEN DE LA SEMANA 


Es una nueva foto de la Tierra pero no una 
foto cualquiera: se trata de una imagen mag- 
nífica tomada por la sonda espacial japone- 
sa Kaguya, que la semana pasada comen- 
zó con éxito a orbitar la Luna a unos cien ki- 
lómetros de su superficie. La nave de la 
Agencia Espacial Japonesa (Jaxa), cuyo 
nombre proviene del de una princesa de un 
cuento tradicional japonés y que se anuncia 
como el proyecto lunar más ambicioso des- 
de el programa estadounidense Apolo en los 
años *60 y '70, tiene como misión entender 
mejor el origen y la evolución del satélite na- 
tural terrestre con la ayuda de unos 15 ins- 
trumentos que lleva a bordo. Con esta ini- 
ciativa, Japón expone al mundo su ambición 
de sumarse a la nueva carrera espacial que 
en vez de dos contendientes (hasta ahora 
Estados Unidos y la ex Unión Soviética) ya 
tiene como competidores a China, India, la 
Comunidad Europea y a Irán. 


